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(Universiddd Complutense de Madrid) 
Ofrece este ensayo un análisis del comportamiento electoral en Euzkadi, 
en el que se incluye, a efectos comparativos, la provincia de Navarra, to- 
mando como base 10s resultados de las elecciones legislativas de 1977 y 
de 1979, asi como una referencia a las elecciones de 10s 6 0 s  treinta. Se 
diferencian dos dimensiones fundamentales: 10s datos electorales y el sis- 
tema de partidos que se va configurando en Euzkadi. El presente trabajo 
se divide en tres partes: a) el estudio de las pautas electorales manifestadas 
en las diferentes circunscripciones con la intención de detectar las regula- 
ridades producidas; b )  la caracterización del sistema de partidos vasco me- 
diante la aplicación de parámetros, como puede ser el indice de volatilidad 
del voto; y c )  el análisis de las correlaciones existentes entre 10s resultados 
obtenidos por 10s cuatro partidos apolaresa del espacio bidimensional pro- 
puesto como modelo, determinado por las componentes izquierda-derecha 
y nacionalisme-centralisme. 
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Este trabajo esti dedicado tll análisis de 10s datos electorales de 1977 
y 1979, y del sistema de partidos que como resultado de 10s mismos se 
configuran en Euzkadi. Se incluye en este término a las provincias de fiava, 
Guipúzcoa, Navarra y Vizca~a. Se trata de un enfoque taxonómico, que no 
pretende entrar en discusionc:s sobre si Navarra o las provincias vasco 
francesas debel-ían o no considerarse en e'l estudio. Navarra se incluye 
porque se dispone de datos para hacerlo, ]porque las elecciones allí son 
simultáneas y de la misma naturaleza que las que se celebran en las otras 
tres provincias, y porque, en una medida lnuy significativa, 10s partidos 
que compiten en las cuatro provincias son 10s mismos (aunque en el caso 
de Navarra suelan algunos cambiar de siglas). Precisamente por las razo 
nes contrarias no se pueden incluir en el estudio a Lapurdi, Zuberoa y Be- 
navarra.' 
Los datos utilizados corresponden sobre todo a Ias elecciones de 1977, 
para las que se disponen de resultados a nivel municipal. Se han utilizado 
también 10s resultados provisionales provinciales de las legislativas de 1979, 
ya que en ellas se han producido cambios importantes en el mapa electoral, 
y el prescindir de estas elecciones desfasaria y restada capacidad explicativa 
al trabajo.' Además, se puede decir que la inclusi6n de 10s resultados de 
1. Los partidos más decididamente contrarios a la integración de Navarra en la 
comunidad autonómica vasca han consolidado (UCI>) o mejorado (UPN) en las legis- 
lativa~ de 1979 sus votos de 1977, mientras que las dos coaliciones mis claramente 
integracionistas no alcanzaban el 17 % de 10s votos. Se insiste, no obstante, en que 
el fin del estudio es conocer la sociologia electoral y el sistema de partidos vasco aili 
donde compiten y con independencia de que 10s partidos nacionalistas vascos sem mis 
déúiles o mis fuertes. Los estudios de sociologia electornl española suelen induir a 
Guipúzcoa, Vicaya y Barcelona, a pesar de que en estas provincias 10s partidos espa- 
fioles son mis débiles que en el resto de Espaiia. 
2. Los datos de 1977 proceden del listado de, ordenador desglosado a nivel mu- 
nicipal, que fue entregado por el Ministeri0 del Interior a 10s partidos a efeaos de 
subvenciones. (Como se sabe, no existen resultado:; oficiales definitivos de estas elec- 
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1979 sirve para interpretar mejor ciertos aspectos de las elecciones ante- 
riores. 
El trabajo consta de tres partes. En la primera se presentan las pau- 
tas electorales, haciendo una comparación histórica con 10s resultados glo- 
bales de las elecciones de 10s afios treinta, y una comparacidn más detallada 
a nivel provincial entre 10s resultados de las dos últimas elecciones. Para 
este análisis se agrupan 10s porcentajes de votos obtenidos por partidos o 
coaliciones en grandes bloques o tendencias, pues, además de facilitar la 
interpretación de 10s mismos, resulta imprescindible hacerlo por no dis- 
ponerse de datos electorales de la Segunda República desagregados a nivel 
de partidos o coali~iones.~ 
La segunda parte incluye una exposición de 10s principales paráme- 
tros del sistema de partidos identificados por D. Rae, y estimados por 
medio de 10s datos de 1977. Para la caracterización del sistema de parti- 
dos vasco de acuerdo a la tipologia de G. Sartori, se utiliza un gráfico 
bidimensional, construido en parte de acuerdo con 10s resultados electo- 
rales de 1979, y en parte también en base a hipótesis plausibles sobre la 
ubicación de 10s partidos politicos sobre el mismo. 
La tercera y última parte presenta cierta evidencia, en forma de coe- 
ficientes de correlación entre cuatro partidos, a favor del sistema de par- 
tidos propuesto. Aunque el alcance de estos coeficientes no puede ser sobre- 
estimado (entre otros por el problema de la falacia ecológica) no obstante 
pueden suministrar información sobre la distribución ecológica para una 
provincia dada, de 10s electorados de 10s partidos en cuestión. Esta dis- 
rribución geográfica puede reforzar o rechazar las hipótesis establecidas s e  
bre esos partidos y sus correspondientes electorados. 
La evolución electoral de 10s bloques politicos 
Los resultados obtenidos en las elecciones de 1977 por 10s partidos 
de izquierdas y de derechas, están en España correlacionados a niyel pro- 
vincial con 10s resultados obtenidos en las elecciones de 1936 por las iz- 
ciones.) Los datos de 1979 se han tomado de las ediciones de 10s periódicos <<Deia# 
y <tEgin)> del 3 de marzo, y son, por tanto, provisionales. 
3. Como es sabido, el sistema electoral de la Segunda República se basaba en 
listas abiertas, con una fórmula electoral de tipo semimayoritario. Véase J. M. de Miguel 
y J. J. Linz, Hacia un  análisis regional de las elecciones de 1936 en Espafia, <(Revista 
Española de la Opinión Pública)>, 48 (junio 1977): pp. 27-68; en donde se puede 
encontrar la única estimación conocida de 10s posibles porcentajes de votos para 10s 
diferentes partidos y coaliciones que participaron en las elecciones de dicho año. 
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quierdas (el Frente Popular) y las de rec ha^.^ 1,os resultados de 1979 han 
repetido en gran medida 10s) porcentajes dle votos que habian sido obte- 
nidos en 1977 por 10s principales partidos que compiten en toda España. 
Se puede por tanto a6rmar que el sistema electoral espaiiol responde en 
medida significativa al modelo de sistema electoral de tip0 <cviscoso>> o
ucongelado)>, en el cual la trarlsferencia de cantidades importantes de vo- 
tantes de unas opciones a otras o la emergencia o desaparición de las prin- 
cipales fuerzas electorales, ocurce: con lentitud y dificultad.' 
El mapa electoral que se configura en Euzkadi en las primeras elec- 
ciones postfranquistas, presenta también, tanto al nivel nacional vasccl 
como en cada una de las cuatrcr provincias,, pautas similares a las que se 
manifestaron durante 10s años treinta. Esta afirmación no se refiere a par- 
tidos políticos concretos (aunq~ce la distribución geográfica de la implanta- 
ción del PNV y del PSOE ha variado ~elativamente poco en 10s últimos 
cuarenta &os), sino que se basa más bien en 10s porcentajes de votos obte- 
nidos al agrupar a 10s partidos de ayer y de hoy en 10s cuatro grandes blo- 
ques o tendencias que resultnn de las escisiones izquierda/derecha y nacio- 
nalista/no naci~nalista.~ Esto e.j 10 que se ha ht:cho en la Tabla 1, en la 
que aparecen 10s resultados por bloques piua las últimas cinco elecciones 
al Congreso de Diputados espaiol celebradiu en Euzkadi. 
Uno de 10s comentarios rxtás importantes de 10s datos de la Tabla 1 
se refiere al nivel de participatión. Éste, durante 10s años treinta, estaba 
siempre por encima de la media española, la cua1 solia situarse alrededor 
4. En el trabajo de D. Vila, F. Andrés Orizo y M. Gómez Reino, Sociologia del 
actual cambio politico en España, <(I [I Informe FClESSAn (Madrid: Euramérica, 1978), 
pp. 716-717, se induyen 10s coeficienítes de corre1:lciÓrl entre 10s cuatro primeros par- 
tidos españoles en 1977 y 10s re:jullados estimados de 1936. Las correlaciones PSOE 
(1977) / PSOE (1936) y PCE (1971) / Frente Popular (1936) son altas y positivas. 
Y 10 mismo ocurre para las corresponllientes correlaclones entre la derecha. 
5. La tesis de la ctcongelaci6nx de 10s sistenias de partidos europeos fue inicial- 
mente formulada por S. M. Lipset y S. Rokkan, en Party System and Voter Align- 
ments (Nueva York: Free Press, 196-1). En el trabajo de M. D. Pedersen, The changzng 
European party system: Patterns of c~lectoral volatility, IX Congreso Mundial de Socio- 
logia (Upsala, 1978), se incluye unri recapitulació!l dr las diversas posiciones mante- 
nidas sobre la tesis y un excelente estudio empirico usando 10s datos de la posguerra 
y una meva variable, la <cvolatilid!acl~t, como instrume.nto para medir 10s cambios en 
10s sistemas de partidos. 
6. Véase la Tabla dei Ap6ridic:e para un listado de las fuerzas políticas vascas 
contemporáneas y su correspondientr adscripción a uns de las cuatro posibles tenden- 
cias políticas que aquí se utilizan: 'derecha-española, derecha-nacionalista, izquierda-no 
nacionalista e izquierda-abertzale o nacionalista. Una cllasiticación de las fuenas vascas 
contemporáneas, se& criterios algo diferentes, ljuede encontrarse en el estudio d e  
L. C. Núñez, La sociedad vasca acr'ual (San Sebastián: Txertoa, 978), cap. 8, en el 
que se anaiizan 10s resultados electorales de 1977. 
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TABLA 1 
Resultados por bloques de las elecciones al Congreso en Euzkadi 
Derecha española 
% votos ............... 32,9 39,O 43,O 28,7 26,O 
Escaños ................ 8 1 O 8 8 9 
% escaños ............ 33,O 42,O 33,O 31,O 35,O 
Derecha nacionalista 
............... % votos 30,6 35,O 28,O 24,3 23,O 
Escaños ................ 7 12 9 8 7 
% escaños ............ 29,O 50,O 38,O 31,O 27,O 
Izquierda 
% votos ............... 36,4 26,O 30,O 36,7 29,O 
Escaños ................ 9 2 7 9 6 
% escaños ............. 38,O 8,O 29,O 35,O 23,O 
Izquierda abertzale 
% votos ............... - - - 10,3 20,O 
Escaños ................ - - - 1 4 
% escaños ............ - - - 4,O 15,O 
Volatilidad ................. - 10,5 % 7,5 % 17,5 % 11,7 % 
Fuentes: Los resultados de 10s años treinta proceden de J. Tussell y G. Garcia, ~Introduc- 
ci6n a una sociologia electoral del País Vasco durante la I1 República,. Madrid: Manus- 
crito mimeografiado, s.f., i S. Payne, EI nacionalisrno vasco: De sus origenes a ETA, 
3a. ed. (Barcelona: Dopesa, 1974). 
del 65 %? En 10s años setenta la participación vasca, por el contrario, es 
sustancialmente similar a la media estatal. Aunque en las elecciones de 1977 
este hecho estuvo parcialmente ocasionado por la abstención militante pro- 
pugnada por el KAS (HASI, LAIA, ETA-m), la mal tuvo una cierta inci- 
7. Los datos sobre las elecciones de 10s años treinta en Euzkadi proceden de 
J. Tussell y G. Garcia: Introducción a una sociologia electoral del País Vasco dzrrante 
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dencia en las provincias costeras, en 1979 las causas tienen que ser distin- 
tas, ya que toda la izquierda abertzale participa activamente en las últimas 
elecciones. S610 como hipótesis se puede adelantar que la abstención de 
1979 proceda básicamente de 10s sectores de izquierdas y de derechas no 
nacionalistas, como resultado del clima de polarización y violencia de 10s 
últimos tiempos. 
Otro dato significativo es la ausencia durante 10s aiios treinta de una 
izquierda abertzale con entidad. El partido ANV nunca tuvo importancia 
electoral fuera de Bilbao, y participó en coziliciones con otras fuerzas (en 
1933 con el PNV y en 1936 cort el Frente Popular). La izquierda abert- 
zale es ahora el nuevo bloque de la política vascs, que se fragua y crista- 
liza durante el franquismo, como consecuenc-ia directa de la lucha armada 
de ETA. La emergencia electoral de este bloque en las elecciones de 1977 
estuvo diíicultada, en parte, por la abstención citada de sus sectores más 
radicales, y en parte porque la campaña, y sobre todo la precampaíía 
electoral de 1977 se llevó a ca120 sin que: existiesen unas plenas con- 
diciones democráticas. En aquellas condiciones 10s partidos de izquierda 
abertzale que participaron (EIA, ESB, ANV) obtuvieron en Euzkadi un ya 
signiíicativo 10 % de 10s votos, que se duplicó en 1979 al participar este 
bloque agrupado en torno a dos únicas coalicioiles electorales: HB (KAS, 
HASI, LAIA, ESB, ANV, GPA, e independientes) y EE (EIA, en coalición 
con el partido de la izquierda no nacionalista PTE, e independientes). 
La izquierda abertzale es un bloque con un gran dinamismo interno, 
y en fase expansiva. A pesar de ello, hoy por hcy y para el conjunt0 de 
Euzkadi, es en términos electorales el más débil de 10s cuatro bloques que 
se usan en este análisis del voto vasco. Los (>tros tres bloques han sido, y 
continúan siendo, de una fuerza aproximada~rnexlte similar 10s unos a 10s 
otros. Esto, que no es cierto a nivel provincial, resulta bastante aproximado 
para todo el País Vasco. En términos de número de diputados, las dife- 
rencia~ entre estos tres bloques <thistÓricos)> vienen a oscilar de uno a dos 
escaños. Una excepción importante a esta tónica ocurre en 1933 con la 
izquierda no nacionalista (entonces constituida fur~damentalmente por so- 
cialista~ y republicanos) que experimenta una jmportante pérdida de dipu- 
tados, de 9 a 2, debido tanto a la tendencia gerieral derechista de la elec- 
ción, como a la decisión del PSOE de acudir a la n~isma sin formar ningún 
la Segunda República (Madrid: manuscrita mimeog;rafiado, s.f.), y de S. Payne: El 
nacionalisme vasco: De sus origenes a ETA (Barcelona: Dopesa, 1974). En estos tra- 
bajos se contienen datos sobre las consultas referentes a 10s estatutos de autonomia, 
elecciones locales, etc., además de detalles sobre las diversas vueltas de las elecciones 
legislativas. Los datos aquí utiiizados son siempre 10s de la primera vuelta. 
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tip0 de c~aliciones.~ En la primera elección de los aiios setenta la izquierda 
no nacionalista consigue unos resultados tan buenos como 10s de 1931, 
tanto en términos de porcentajes como de escaños, pero en 1979, al igual 
que en las primeras elecciones legislativas de la Segunda República, pierde 
parte importante del terreno avanzado en las Constituyentes. 
El bloque de derecha española (carlista y CEDA en 10s treinta; UCD 
y AP-CD ahora) ha sufrido un retroceso apreciable en cuanto a 10s porcen- 
tajes de  votos que solia obtener en la República. Su porcentaje medio para 
10s años treinta era de aproximadamente un 38 %, mientras que en las 
dos elecciones de 10s setenta obtiene de media alrededor del 27 %. Este 
retroceso en votos no se ha manifestado demasiado en escaiios, debido a 
que la mayor fuerza electoral de este bloque se centra precisamente en  
las dos provincias interiores, las males están sobrerrepresentadas, y en las 
males, al lhaber pocos escaños para repartir (4  en Alava y 5 en Navarra) 
el sistema de  Hondt viene a actuar en la práctica como un sistema semi- 
mayoritario. De 10s 8 escaños obtenidos por este bloque en 1977, 5 lo 
fueron en las provincias interiores, y en 1979 esta proporción fue 6 de 9. 
En escaños totales, el porcentaje que obtiene este bloque se sitúa consis- 
tentemente alrededor de un 33 % para todo el período estudiado. 
El hablar de  un bloque de ?.%recha nacionalista es lo mis inadecuado 
del presente análisis, ya que nos encontramos aquí con un bloque mono- 
partidista. El PNV es el Único partido que ocupa esta zona del espectro 
polític0 bidimensional que se está usando como referencia y criteri0 de 
clasificación. En términos de votos la derecha nacionalista, al igual que la 
espafiola, también ha visto decrecer su porcentaje con respecto al de 10s 
años treinta. Su media entonces oscilaba sobre un 31 %, rnientras que 
ahora se centra alrededor de un 24 %. En la distribución de escaiios el 
PNV también se suele beneficiar, al tener su electorado concentrado en las 
dos provincias costeras. Pero al menos durante 10s años setenta este bene- 
ficio procede exclusivamente de las ventajas que el sistema de Hondt pueda 
dar al partido con una mayoria relativa, ya que estas provincias costeras 
están infrarrepresentadas en la distribución de escaños, tanto con respecto 
a las otras dos, como con respecto a la media española. En cualquier caso 
el PNV siempre ha obtenido un minimo de 7 sobre 10s 24 (Segunda Re- 
pública) o 26 (Monarquia Constitucional) escaños que corresponden al 
País Vasco. 
8. La ley electoral de 1931, al igual que la de 1977, favorecia la formación de  
coaliciones y penalizaba a las tendencias cuyo voto est6 fragmentado. La izquierda abert- 
zale, y en particular 10s partidos integrantes de HB, parecen ser 10s únicos que hasta 
la fecha están dispuestos a beneficiarse de las ventajas que reporta a las coaliciones 
la actual ley. 
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La izquierda no nacionalista es el bloque que tradicionalmente apa- 
rece más fragmentado de cara a las elecciones. :Esta suele ser una de las 
causas de que sus porcentajes de escaños sudan ser inferiores a 10s de 
votos. El  porcentaje medio para este bloqile durante 10s años treinta se 
sitúa en un 31 % de 10s votos. Éste es el único de 10s bloques históricos 
que reaparece en 1977 con un porcentaje de votantes sensiblemente supe- 
rior a su media de  10s años treinta, alcanzando un máximo histórico del 
36,7 %. Sin embargo, las elecciones de 1979 le suponen una pérdida de 
casi un 8 % de 10s votos, y 3 de 10s 9 diputados obtenidos en 1977. 
Aunque es ciertamente probable que la emergencia de la izquierda 
abertzale se esté llevando a cabo a costa de 10s dos bloques de 10s cuales 
pretende ser la síntesis, es decir, del nacionalisme:, de derechas, y de la iz- 
quierda no nacionalista -y en tkrminos de ideologia, militantes, cuadros, 
dirigentes, e incluso votantes esto seguramente es así-, cuando se estu- 
dian las series históricas electorales la izquierda no nacionalista es el bloque 
que menos pierde con respecto a 10s años treinta. En este sentido se puede 
decir que la irrupción electoral de la izquierda abertzale en la política elec- 
toral vasca se est6 produciencto hasta ahora a co!jt:t sobre todo de 10s dos 
bloques de derechas. 
Como se ha apuntado, la implantación relativa de 10s cuatro bloques 
no  es homogénea a través de las provincias vascas. Esto se pone de mani- 
fiesto en la Tabla 2, en la que aparecen 10s resultados de las dos últimas 
elecciones desagregados a nivel provincial. Se puede observar que en 1977 
10s niveles de participación en las dos prov;ncias interiores fueron signifi- 
cativamente superiores a 10s de las costeras, situándose incluso por encima 
de  la media española, que fue del 78,4 %. Esta diferencia est6 relacionada 
con el hecho de que la izquierda abertzale que propugnó la abstención, es 
mucho más fuerte en Guipúzcoa y Vizcaya que en las otras dos provincias? 
En 1979 las diferencias de participación entre las cuatro provincias no son 
ya tan acentuadas, aunque el número de abstenciones en Navarra es toda. 
via cinco o seis puntos inferior al de las otras prorrjncias. Alava, por el con- 
trario, experimenta en 1979, en éste y en otros detalles, una aproximación 
mucho mayor a las pautas e1ec:tor:des de Guipúzcon y Vizcaya. 
Alava, y sobre todo Navarra, son las provincias en las que 10s parti- 
dos de derecha espaiiola son mis fuertes. En la segunda de estas provin- 
9. Como 10 demuestran 10s resultados obtenidos por HB en 1979. En esta coali- 
ción se integra prácticamente toda la izquierda abertzale abstencionista en 1977. No 
existen a h  trabajos académicos sobre la izquierda abertzale. Puede extraerse infor- 
mación de Ortzi, Historia de Euzkadi: El nacionali~mo vasco y la ETA (Paris: Ruedo 
Ibérico, 1975); y del foiieto de I. Estornés, (Qué son 10s partidos abertzales? (San 
Sebastián: I .  Estornés, 1977). 
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cias estos partidos han superatlo el 40 % de 10s votos en las dos elecciones 
últimas. A pesar de disminuir su porcentaje de votos ligeramente en 1979, 
incrementaron sus escaiios de: tres a cuatral, giracias al que gana UPN a 
costa del PSOE. En Alava el Moque sufre un retroceso del 7,5 % entre 
las dos elecciones, pero conservan sus dos diputados. En Vizcaya el porcen- 
taje de votos perdidos ha sido pequeño, del 3,8 %. UCD ha conservado 
sus dos diputados en esta provincia y CD ha perdido el obtenido por AP 
en 1977. En Guipúzcoa el porcentaje de votos se ha mantenido práctica- 
mente constante, pero ha estado nr~ucho mis (:oncentrado alrededor de UCD, 
partido que no concurrió en esta provincia Ien las elecciones de 1977. En- 
tonces el voto de derecha española estuvo repartida entre tres candidaturas 
diferentes (GU-AP 8,l %, DCV 5,O %, DIV 4,6 %) 1s que les impidió 
lograr al& diputado. En 1979 la concentración de este voto en la lista 
de UCD ha proporcionado a este partido su primer escaño en la provincia. 
La derecha nacionalista siempre ha tenido sus feudos en Vizcaya y 
Guipúzcoa. Su implantación en Pilava ha sido y es comparativarnente me- 
nor, centrada sobre todo en 10s municipios del norte de la provincia y las 
capas medias autóctonas de la capital. En Navarra la implantación de este 
bloque continúa siendo la más dCbil de las cuatro provincias. En las pro- 
vincias costeras el PNV ha experimentado en la última elección unas pér- 
didas moderadas. En Guipúzcoa ha perdido el ilnico diputado de 10s ocho 
que obtuvo en 1977 en toda Euzkadi.l0 El éxito más notable del partido 
en 1979 se encuentra en 10s resultados de Alava, en donde pasa del 17,5 % 
al 23 % de 10s votos, acercándose al resultaclo de UCD, que en 1977 había 
sido con clara ventaja el prinxer partido de la provincia. La debilidad del 
PNV en Navarra le ha inducido a presentarse alli en coaliciones con otros 
partidos, a pesar de 10 cua1 las mismas no han superado el 8 % de 10s 
votos. En 1977 formó con ESB y ANV, partidos socialdemócratas de la 
izquierda abertzale, la coalición IJAN, que obtuvo el 7 % de 10s votos. 
En 1979 integró una coalición más heterogthea con EIA y el PTE, obte- 
niendo el 8 %. Al igual que en Álava la fuerza del voto nacionalista de 
derechas está muy concentracla cn 10s municipios del noroeste de la pro- 
vincia limítrofes con Guipúzcoa, mientras que en el resto de Navarra, in- 
cluida la capital, su potencialidarli electoral es mucho más limitada." 
10. En 1977 el PNV obtuvo cuatro escaños ert Vizcaya, tres en Guiplizcoa y uno 
en Alava. La clas%cación que aqui se hace de la DCV como una fuerza de derecho 
espaiiola se basa mis en la posición de su electorado que en la de alguno de sus 
líderes, a veces próximos al PNV 
11. La concentración del voto PNV en Álava y Navarra en las zonas de estas 
provincias limítrofes con las dos costeras queda puesta de relieve con gran nitidez en 
mapas electorales municipales. Un equipo de inve:itigadores dirigido por J. I. Cases. 
<<Papersa: Revista de Sociologia 
Lo mis caracteristico del voto de izquierda no nacionalista es que se 
trata del voto que est4 mis homogéneamente distribuido entre las cuatro 
provincias. Esto fue particularmente cierto en 1977, pues entonces 10s 
limites de variación ffueron el máximo del 37,9 % en Alava, y el minimo 
del 35,8 % en Guipúzcoa. En 1979 el conjunt0 de 10s votos de esta ten- 
dencia ha disminuido alrededor del 8 % al 10 % en todas las provincias 
salvo en \Navarra, en donde el decrecimiento ha sido s610 de un 3 %. Los 
problemas de fraccionalización interna (pues se trata sin duda del bloque 
en el que se encuadran el mayor número de partidos), suelen reflejarse en 
importantes pérdidas de escaños en cuanto disminuyen 10s votos. El PSOE, 
que es con distancia la fuerza principal del bloque, ha perdido en 1979 
un escaño en cada una de las provincias de Guipúzcoa, Vizcaya y Navarra.'* 
Conviene mencionar que aunque el voto de izquierda no nacionalista est6 
uniformemente repartido entre las cuatro provincias, presenta, sin embargo, 
importantes variaciones dentro del interior de cualquiera de ellas, pues en 
general este tip0 de voto est6 centrado alrededor de las capitales y 10s 
pueblos y ciudades industriales en 10s que viven 10s obreros inmigrantes 
procedentes de otras partes de España. 
Las pautas del voto de la izquierda abertzale siguen en cierta medida 
las del PNV. La provincia con una mayor proporción de votos de izquierda 
abertzale es Guipúzcoa, tanto en las elecciones de 1977, como en las 
de 1979. En estas últimas elecciones el porcentaje de este bloque en la 
citada provincia se incrementa desde un 15,5 % hasta el 30,5 %, con 10 
que viene a convertirse en el primer0 de 10s cuatro bloques allí. Este im- 
portante porcentaje se traduce solamente en dos diputados (un0 de HB y 
otro de EE) debido a la división del voto entre estas dos coaliciones. La 
izquierda abertzale también está bien implantada en Vizcaya, en donde pasa 
del 8,9 % al 20 % de 10s votos. Pero en esta provincia cualquiera de 10s 
otros tres bloques est6 por delante de ella, si bien la diferencia con la de- 
recha española es mínima. Al igual que en el caso del PNV los resultados 
de Alava en 1979 han mostrado un importante incremento, habiéndose 
multiplicado su porcentaje por un factor de casi 3,5. Los resultados de Na- 
varra siguen siendo 10s más discretos. En esta provincia HB obtuvo el 8,O % 
de 10s votos, a 10s que habria que sumar 10s de ETA-EE que se unieron a 
10s del PNV en la coalición Nacionalistas Vascos, y que en este análisis han 
de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociologia de la Universidad Complutense, est6 
llevando a cabo un exhaustivo estudio sobre las elecciones de 1977 que incluye la con- 
fección de estos mapas en todas las provincias de España para 10s principales partidos. 
12. Todos 10s escaños obtenidos en 1977 y 1979 por la izquierda no nacionalista 
corresponden al PSOE. 
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sido asignados globalmenre a la derecha nacionalista. El retroceso que re. 
Bejan 10s resultados de Navarra puc-:de ser aparente, además de por la razón 
citada, porque en 1977 el voto de izquierda abertzale se ha identificado 
con el voto de UNAI. Esta última se trataba de una coalición organizada 
por el EMK (entonces miembro de EE en las orras tres provincias) en 
torno a independientes de prestigio. Posiblemente no todos 10s votos que 
en 1977 recibió UNA1 fueron de abertzales de izquierda. 
En las Tablas 1 y 2 se han jncluido estimaciones preliminares de la 
volatilidad electoral, calculadas para 10s datos agrupados en bloques.13 La 
volatilidad entre las elecciones del año 1979 !7 1977, por ejemplo, es igual 
a un medio de la suma de 10s valores absolutos de las diferencias entre el 
porcentaje de votos obtenidos e:n el año 1979 y el obtenido en 1977. Esta 
suma se extiende a todos 10s partidos o coaliciones que intervienen en uno 
cualquiera de 10s años, o en 10s dos. En el primer caso se les da un O % 
para el año en que no participan. La volatilidad es una medida de 10 que 
cambia el sistema de partidos de una elección a otra. Aunque las Tablas 1 
y 2 expresan la volatilidad refcrida a bloques, la cua1 es inferior a la que 
resultaria de usar partidos y coaliciones, permiten, sin embargo, concluir 
que, en primera aproximación, la volatilidad electoral reciente del País 
Vasco es elevada, y en cualquier caso superior a las medias española y de 
otros paises europeos. 
La volatilidad para Españn entre las elecciones de 1977 y 1979, estará 
situada posiblemente alrededor del 9 % - 10 %, niientras que todas las pro- 
vincias vascas, excepto Navarra, superan simplemente por medio de la mis 
baja volatilidad de bloques, esta ~ i f ra .  Para t~ener idea de 10 que represen- 
tan estas cifras se puede citar que, de acuerdo con 10s datos de M. D. Pe- 
dersen, la volatilidad media de las elecciones en t 3 democracias europeas 
durante el período 1948-1977 Cue del 8,l %, siendo Austria con el 3,7 % 
y Francia con el 16,8 % 10s casos extremos de volatilidad media por elec- 
ciÓn.l4 En Portugal la volatiliclad media entre las dos primeras elecciones 
libres postsalazaristas se puede estimar alrededor del 15 %. 
Así pues, mientras que el sistema de partidos español aparece relati- 
vamente viscoso y congelado, máxime teniendo en cuenta que está en pe- 
13. Para una definición matelndtica de la varlable volatilidad, véase M. P. Pe- 
dersen, obra citada, p. ll. De la Tabla 1 se deduce que el sistema de partidos vasco 
tendia a ser más viscoso en 10s aiios treinta que en nuestros dias. 
14. M. D. Pedersen, obra citada, Tabla 1, p. 17. 1,os paises estudiados son, ade- 
más de Austria y Francia, y en orden de volatilidad crtuiente, Suiza, Suecia, Reino 
Unido, Finlandia, Bélgica, Irlanda, Noruega, Italia, Ilolanda, Alemania Federal y Dina- 
marca. La tesis de Pedersen es que 10s paises nórdil-os han experimentado en las últi- 
mas elecciones fuertes incrementos de la volatilidad, salvo quizás en Suecia. 
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ríodo de configuración, en Euzkadi aparece: un sistema de partidos que 
presenta índices mucho mayores de volatilidad o fluidez, y cuyos principa- 
les parámetros se exponen a cantinuación. 
Parámetros y principales fuerzas del sistema de partidos 
En la Tabla 3 se presenran algunos de 101s parámetros que pueden 
usarse para tipificar un sistema de partidos políticos. Estos parámetros se 
refieren a las elecciones de 1977, y se presentan para cada una de las 
cuatro provincias, para toda Ebxzkadi, y, como referencia, para el conjunt0 
de España. Los parámetros que se incluyen en la Tabla 3 son: 
El número de escaños: S. 
El número de participantes en la, elección: Ne. 
El número de partidos que supera el 3 % de 10s votos: N3. 
El número de partidos que consiguen al& escaño: Np. 
El porcentaje de 10s votos obtenidos por 10s dos primeros par- 
tidos: We. 
El porcentaje de escaños obtenido por 10s dos primeros par- 
tidos: TUp. 
El porcentaje de votos obtenidos pol: el PSOE y la UCD: 3,. 
El porcentaje de escaños obtenidos por el PSOE y la UGD: BP. 
La fraccionalización electoral: Fe. 
La fraccionalizaciórl parlamentarial: F,, 
La diferencia: (Fe - F,)." 
Los 26 escaños que, de aalerdo con la 1t:y electoral usada en 1977 
y 1979, corresponden a Euzkadi, no se distrib~xyen provincialmente con 
criterios proporcionales a la población, o, rnenos a h ,  al censo electoral. 
Alava es la provincia más sobrerrepresentada, pues elige un diputado por 
cada 38.270 electores. La cifra t:orrespondiente para Vizcaya, la provincia 
más perjudicada en el reparto, es de 74.957 electores. &te es un problema 
no espííico de Euzkadi, sino general de la ley electoral en cuestión. 
Comparando las columnas E con Ne se observa que en las provincias 
vascas el número de partidos o coaliciones elec.torales es siempre notable- 
15. Todos estos parámetros son 10s introducidos por D. W. Rae en Las conse- 
cuencias polfticas de las leyes electorales (Madrid: C:['T]EP, 1978), para caracterizar 
estáticamente a un sistema de particlos dado. La única novedad es la consideración 
de NI, pues la ley electoral lleva una barrera del 3 % para poder obtener escaiios. 
Salvo en Madrid y Barcelona, 10s porcentajes de exclusión del sistema Hondt son 
superiores al 3 %. La diferencia (F,-F,), que mjde d efecto desfraccionaliiador, es 
similar a la diferencia entre porcentajes de votos y escaíios para 10s dos primeros par- 
tidos, que tambi6n podria usarse. 
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mente superior al número de escaños a repartir. En este sentido Euzkadi 
y Cataluña suelen ser casos atípicos, ya que en ellas opera la doble pola- 
rización izquierdalderecha y nacionalismo/no nacionalisme, 10 que resulta 
en una proliferación de partidos. En general varios de ellos son partidos 
con cierta fuerza electoral, como 10 demuestra el, que, en todas las pro- 
vincias de Euzkadi, el número de partidos N3 que consiguen superar la 
barrera del 3 % --que es la barrera mínima legal para poder obtener 
escaños- es siempre superior a 5, en el caso de Guipúzcoa llega a 8, y 
en el de Navarra a 9, a pesar de que en esta provincia hay s610 5 escaños 
para repartir. Sin embargo, el número de partidos Np que obtienen esca- 
iios es, a nivel provincial, sensiblemente inferior a N3. Los valores para 
10s casos extremos de Navarra y Guipúzcoa son 2 y 3, respectivalnente. 
Este fenómeno es debido básicamente a la manera en que la fórmula 
electoral de Hondt opera sobre distritos que, como 10s vascos, son de 
magnitud pequeña o media, y en 10s cuales compiten un gran número 
de partidos. Para Euzkadi este efecto se refleja en el dato de que sólo 5 de 
las 20 fuerzas políticas contendientes obtienen algún escaño. 
El grado de bipartidismo existente en las provincias vascas viene me- 
dido por W,. Los porcentajes están, a nivel de votos, muy alejados del 
criteri0 que D. Rae utiliza para definir un sistema como bipartidista, a 
saber, que 10s dos primeros partidos alcancen un 90 % del electorado, y que 
ninguno de ellos llegue por sí s610 al 80 %, condición ésta no alcanzada 
en ninguna provincia española. El hecho de que 10s dos primeros partidos 
no sean siempre 10s mismos en cada una de las cuatro provincias, hace 
que el valor de W, para toda Euzkadi sea menor que para cualquier pro- 
vincia. En ninguna de ellas se llega al indice de bipartidismo español, que 
es el 63 %. La tendencia al bipartidismo, esto es, a porcentajes de 10s dos 
primeros partidos del orden del 90 %, aparece si del índice de votos We 
pasarnos al de escaños W,. En el caso de Navarra, 10s dos primeros par- 
tidos obtienen todos 10s escaños en litigio. Sin embargo, y por la razón 
anteriormente apuntada, el valor de W2 para Euzkadi es tarnbién relati- 
vamente bajo, 16 puntos inferior al correspondiente a España. Los porcen- 
tajes correspondientes a 10s dos primeros partidos estatales, Be y BP, coin- 
ciden con 10s valores de W, y Wp en Alava y Navarra, pero no en las 
provincias costeras ni en el conjunt0 de Euzkadi. La sociedad vasca, menos 
a h  que la sociedad española, no responde a un esquema bipartidista, si 
bien la ley electoral ejerce fuertes presiones en esa dirección. Los dos pri- 
meros partidos obtienen siempre un importante exceso en el porcentaje de 
escaños sobre el de votos. Para las provincias vascas este exceso oscila 
entre un 50,5 % en Navarra a un 17,4 % en Vizcaya. Para Euzkadi este 
exceso es de un 16,9 %, y para España de un 18 % . 
El sistema electc~ral y de partidos en Euzkadi 
La fraccionalización electoral F, mide el grado de multipartidismo elec- 
toral, y de acuerdo a 10s estudios de D. Rae, sude ser una función de la 
magnitud de 10s distritos, es decir, del número de escaños S de 10s mismos. 
Para las provincias vascas esta norma se ample,  excepto en la clara ex- 
cepción de Navarra, que con una magnitud de 5: presenta la mayor frac- 
cionalizaci6n electoral, con un valor de 0,846. Esto es debido a que, de 
10s 15 partidos y coaliciones que compiten en Navarra, todos menos la 
LKI superan el 2 %, y todos salvo cinco sobrepasan el 4 %. Por otra 
parte 10s primeros partidos son relativarnente débiles, pues la UCD obtie- 
ne s610 el 28,52 %, y el PSQE el 20,7 %. El hecho de que 10s partidos 
pequeiios sean relativamente fuertes, y 10s grandes relativamente débiles, 
es 10 que explica el elevado valor navarro de F,. En una perspectiva com- 
parada, 10s valores de Fe para las provincias vascas se sitúan claramente por 
encima de la media nacional y del resto de las provincias españolas, salvo 
las catalanas, en las que se obtienen valores similares.16 Para hacerse urla 
idea del grado de fraccionalización del País Va.wo se puede citar que el 
valor medio de Fe para Israel durante el periodo 1945-1965, fue de 0,81. 
Israel tiene una ley electoral segiln la cual todo el país es un Único distrito, 
y s610 es preciso superar el 1 % de 10s votos parra poder estar representado 
en el Parlamento. Estos rasgos han potenciado altamente el multipartidis- 
mo y la fraccionalización electoral judía. En las provincias vascas, con un 
sistema electoral muchcv más des£raccionaliz;~dor, se obtienen valores de F, 
similares o superiores a 10s israelitas. 
Los valores de FP, como es lógico, resultan sustancialmente inferiores 
a 10s de F,. La diferencia F, - FP es siempre positiva, 10 cua1 por otra parte 
sucede en cualquiera de las provincias espaiiolas. Esta diferencia se sitúa 
para las provincim vascas claramente por encima de la media española. 
El caso vasco extremo corresponde tambiérl a Nzivarra, en donde la dife- 
rencia entre 10s dos indices, lla cual puede toniarse como una medida del 
efecto desfraccionalizador de la ley electoral, alcanza un valor de 0,366. 
Navarra, como se ha citado, presenta el hecho iraólito de que 10s dos pri- 
meros partidos, sin alcanzar el 50,O % de 1r.x votos obtienen el 100 % de 
10s escaños. La desfraccionalización es también fuerte en Guipúzcoa, en 
donde 10s siete escafios se reparten entre s610 tres partidos: tres a PNV, 
tres a PSQE, y uno a EE. El efecto desfraccio~ializador es minimo en Viz- 
caya, ya que con diez escaños comienzan a notarse tendencias hacia la pro- 
porcionalidad, incluso con el sistema de Hondt. Aunque Alava tiene la 
16. Los valores de F. para las provincias catal ans^ son: Barcelona, 0,817; Ge- 
tona, 0,820; Urida, 0,832; y Tarragona, 0,817. En la otr;~ nadonalidad histórica, Gali- 
cia, 10s valores son mis bajos: La Coruña, 0,722; L-~go. (?,679; Orense, 0,597; Ponte- 
vedra, 0,652. Estos valores, sin embargo, es posible que irayan aumentado significativa- 
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menor magnitud, y podria por tanto esperarse allí un máximo valor de 
(F, - FP) esto no es asi, ya que en Alava 10s tres primeros partidos (UCD, 
PSOE, PNV), tienen una fuerza no demasiado disimilar, y 10s siguientes 
partidos aparecen ya muy lejos de ellos. Los tres obtienen escaños, y el sis- 
tema de Hondt sólo inñuye para premiar al primero de ellos (UCD) al que 
le da dos de los cuatro escaños, a costa de perjudicar en mayor o menor 
medida a todos 10s demás partidos. 
Es interesante apuntar que en las elecciones de 1979 10s efectos des- 
fraccionalizadores de la ley electoral -idéntica a la de 1977- no han 
sido tan acusados en algunas provincias, debido a la nueva distribución del 
voto en las mismas. En todas las provincias salvo Alava (en la que la dis- 
tribución de escaños ha sido idéntica a la de 1977) 10s valores de FP han 
aumentado. El aumento ha sido máximo en Guipúzcoa, donde se ha pasado 
del 0,612 al 0,776. En esta provincia la distribución de escaños es ahora 
mucho más pluralista: 2 PNV, 2 PSOE, 1 HB, 1 UCD, 1 EE. El valor 
de FP también ha aumentado en Navarra, en donde pasa al 0,560. En 
esta provincia uno de 10s escaños del PSOE ha pasado a UPN, mien- 
tras que UCD mantiene 10s tres que tenia. En Vizcaya el incremento de FP 
ha sido mis moderado, ya que el valor de 1977 era ya relativamente alto. 
El actual valor es de 0,720. 
En el Gvájico 1 se han representado en un espacio bidimensional las 
doce fuerzas políticas más importantes que fueron cuajando en Euzkadi 
durante 1978 y compitieron en las elecciones de 1979. El eje horizontal 
de este gráfico corresponde a la dimensión derechalizquierda, y el eje ver- 
tical a la dimensión nacionalisme vasco (hacia arriba)/nacionalismo español 
(hacia abajo).17 
Con respecto a las fuerzas políticas representadas son precisas las 
siguientes matizaciones: a) Los votos de la coalición NV que forman en 
Navarra el PNV, EE y el PTE se han adjudicado al primero de estos par- 
tidos. b)  En el caso de UFV se incluyen 10s votos obtenidos en Navarra 
por UPN. 
En el Gráfico 1 es preciso distinguir 10s aspectos objetivos de 10s sub- 
jetivos. Entre 10s primeros están 10s dos siguientes: a) El área de 10s 
mente en 1979, mientras que 10s catalanes y vascos o se han estabilizado o han tenido 
aumentos moderados. 
17. Las ideas para la confección del Gráfico 1 están sugeridas por el tratarniento 
que G. Sartori hace del sistema de partidos italiano en el clásico articulo Euvopean 
political parties: The ccrse of polarized pluralism, en M. Binder y J. LaPalombara, 
comps., Political parties and political development (Princeton: Princeton University 
Press, 1966). Las ideas generales de G. Sartori sobre sistemas de partidos aparecen 
recogidas en Party Systems (Cambridge: Cambridge University Press, 1975). 
Representación bidirnensional del sistema t3e yartidos vasco en 1979 
Polrcentaie de votos en Euzkadi 
PNV-EAJ+NV 23,7 O/o 
LICD 20,2 O/o 
PSOE-PSE 19,6 O/o 
HB 13,8 O/o 
EX-IE 6,7 O/o 
LJFV-CD+UPN 5,1 O/o 
Nacionalisrno Vasco EI?K-PCE 4,l O/o 
EKA-PC 2,3 O/o 
E:rvlK-MCE-OIC 1,4 O/o 
Nacionalisrno Español \ 
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circulos alrededor de las siglas de cada partido o coalición es propor- 
cional al porcentaje de votos obtenido en Euzkadi en 1979. b) Las siglas 
de cada partido quedan dentro del <{arco constitucional)>, fuera del <{arco 
anticonstitucional)>, o entre ambos, en función de la actitud que adoptaron 
ante el referéndum del 6 de diciembre. Dentro del primer arco quedan 
las siglas de 10s partidos que recomendaron el voto afirmativo; fuera del se- 
gundo quedan las de 10s que apoyaron el voto negativo, y entre ambos 
quedan las de 10s partidos que apoyaron la abstención (PNV, EMK) o 
adoptaron actitudes ambiguas o contradictorias ante la votación (caso de 
AP luego transformada en UFV-CD). 
Prescindiendo de 10 anterior todo el resto del Grájico 1 tiene el ca- 
rácter de hipótesis plausible. En particular la crucial ubicación de cada 
fuerza política en este plano bidimensional responde en medida impor- 
tante a criterios subjetivos. Una manera de llevarla a cabo mis objetiva- 
mente seria por medio de encuestas en las que la población ubicase a 10s 
partidos en cada una de las dos dimensiones.18 
Con las salvedades anteriores el Grájifico 1 sirve para poner de mani- 
fiesto que el sistema de partidos políticos que actualmente se configura en 
Euzkadi es un sistema cuadripolar. Los cuatro polos del mismo pertene- 
cen a cada uno de 10s cuatro bloques estudiados anteriormente. UCD es el 
polo de la derecha espafiola, d PNV de la derecha nacionalista, el PSOE 
de la izquierda no nacionalista, y HB de la izquierda abertzale. 
En el Brea de derecha española además de UCD aparecen las fuerzas 
UFV y UN. Lo peculiar de ambas es que compiten con UCD desde la pe- 
riferia del arco constitucional. De acuerdo con la terminologia de Sartori, 
UFV y especialmente UN (la cud es una fuerza nítidamente anticonsti- 
tucional), tienden a ejercer e imprimen al sistema un carácter centrifugo, 
oponiéndose a las tendencias centrípetas. 
Como se ha mencionado, el PNV es el polo y la única fuerza de la 
derecha nacionalista. Lo peculiar del PNV es que, siendo un partido que 
en la dimensión izquierdalderecha suele tender hacia el centro, y así 10 re- 
fleja su ubicación, sin embargo, su enfoque de la problemática nacional 
vasca le sitúa fuera del arco constitucional. Aunque el PNV no tiene com- 
18. Este tipo de estudios de autoclasiíicaci6n se ha Uevado ya a cabo para ocho 
paises europeos y americanos (USA, Reino Unido, Alemania Federal, Suiza, Holanda, 
Austria, Finlandia e Italia) por G. Sartori en Polarization, fragmentation, and com- 
petition in Western democracies, IX Congreso Mundial de Sociologia (Upsala, 1978). 
L .  interesante en Espaiia seria el complementar las encuestas con autoclas~caciones 
en el eje vertical de nacionalisme. Un trabajo así se est6 llevando a cabo en Cataluiia 
por un equipo de investigadores de la Universidad de Barcelona dirigides por Carlota 
Sol6 . 
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petidores directos dentro de su área, sin embargo, no está libre de com- 
petencia, pues 10s planteamierltos populistas de HB han tenido eco entre 
cierta parte de su electorado. Este efecto de HB sobre el PNV es similar 
al que ejercía UFV y UN sobre UCD. Ambos tienden a acentuar el carác- 
ter centrífugo del sistema. La competencia de EE sobre el PNV es sin 
duda menor por el marcado carácter marxista rc~volucionario de EE.'' 
En el bloque de la izquierda no nacionalista se pueden distinguir 10s 
partidos que, al igual que el PSOE, están der~tro del arco constitucional 
y compiten con 61 (casos del PCE-EPK, el PGEKA, y la ORT) de aque- 
llos partidos situados fuera de este arco, y cuyo planteamiento es el de  
tratar de servir de puente o lograr una síntesis trltre la izquierda no nacio- 
nalista y la izquierda abertzale. Éste es el caso del EMK-OIC, situado 
entre 10s dos arcos, o de la LCR-LKI, que: por sus planteamientos obre- 
ristas-a-ultranza se opuso decididamente a una: constitución de consenso 
interclasista. 
U polo HB es, de acuerdo a 10s resultaclos electorales de 1979, el 
menos fuerte de 10s cuatro. Sin embargo, no 10 seria en el caso de que se 
sumaran 10s resultados de HB y EE. Este polo es uno de 10s que imprimen 
mayor carácter centrífugo y polarizante al sistema, tirando continuamente 
hacia arriba y hacia la izquierda de 10s partidos de 10s bloques de izquierda 
no nacionalista y del PNV. La relativa debilidacl electoral del bloque de iz- 
quierda abertzale se compensa con creces con su inherente dinamisme inter- 
no, su emergencia expansiva, su mayor inlpla~~tación en la juventud, su 
capacidad de movilización de masas, y su decidida y continua lucha por el 
control de la cdle. 
El sistema de partidos vasco está altamente polarizado, porque las 
distancias en el clásico eje derecha/izquierda se ven incrementadas por la 
polarización en torno a la cuestión nacional vasal. Intuitivamente se puede 
afirmar que la distancia que yuede existir entre 10s polos de HB y UCD es 
mucho mayor que la que pueda existir entre cualquier partido comunista y 
democristiano o conservador del sur de Europa, que es el caso que se suele 
tomar para tipificar, se& G. Sartori, un sistema como altamente polarizado. 
Otra característica del sistema de parttidos vasco es que, en general, 
10s pequeños y medianos partidos no ocupan posiciones intermedias entre 
10s polos, con 10 cua1 las posibilidades de mediación y compromiso inter- 
polar que se dan en otros sisternas como el italiano (en el que se pueden 
considerar como partidos interpolares al PRI, PSDI, e incluso al mismo 
19. EE tiene, por ejemplo, un coeficiente cle correlación negativo con el PNV 
en Vizcaya, mientras que con otros partidos de izquierda es positivo. La presencia del 
antiguo dirigente del PNV, Telesforo Monzón, en las filas de HB es una muestra ex- 
plícita de la competición, limitada pero importante, existente entre ambas fuerzas. 
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PSI) o incluso el catalán (donde están 10s casos de CDC o ERC) no están 
disponibles en la política vasca. Los tres polos de 10s bloques históricos no 
tienen ninguna fuerza intermedis entre 10s mismos. Por otra parte la dis- 
tancia entre ellos sigue siendo grande, y además sus respectivos electora- 
dos tienden a ser excluyentes. Esta hipótesis se ha materializado en el 
Gráfico 1 de forma que 10s círculos de la UCD, el PSOE, y el PNV no 
sean ni secantes ni tangentes. 
Los partidos intermedios de la izquierda no nacionalista y con voca- 
ción mediadora (éste ha podido ser el caso del PCE-EPK que ha tratado 
sin éxito de minorar las distancias entre el PNV, el PSOE y la UCD) 
han visto dificultados sus propósitos, por ser partidos sin representación en 
el Parlamento español, y haberse configurado las instituciones oficiales de 
la vida política vasca democrática (Asmblea de Parlamentarios, CGV) en 
base a 10s resultados de las elecciones generales. gsta ha sido la situación 
entre junio de 1977 y marzo de 1979, aunque es posible que cambie algo 
tras las elecciones locales. 
En cualquier caso hay que resaltar que en general la tendencia de 10s 
partidos pequefios, tanto de izquierda (LKI, EMK-OIC), como de derechas 
(UFV-UN) es a incrementar las tendencias centrífugas del sistema a 10 largo 
de la Iínea de mhxima polarizaci6n, que vendria a coincidir con la diagonal 
del gráfico que va de la parte superior izquierda a la parte inferior derecha. 
El sistema de partidos vasco puede, de acuerdo con 10s resultados 
de 1979 y la interpretación aquí dada a 10s mismos, caracterizarse como 
un sistema cuadripolar, de elevgda fragmentación, centrifugo, y con una 
fuerte polariz~ción. 
Correlaciones entre los polos 
Aunque la mejor evidencia sobre el modelo de partidos propuesto 
procederá de estudios de clasificación directa de 10s partidos en las dos 
escalas propuestas, bien por el electorado, o por sectores del mismo, sin 
embargo, existen otros tipos de evidencias indirectas que pueden aducirse 
en apoyo del citado modelo. Entre estas evidencias indirectas están 10s 
coeficientes de correlación entre 10s partidos. Si tal como se ha propuesto, 
el sistema vasco de partidos est6 caracterizado por cuatro partidos-polos 
situados a considerable distancia unos de otros, se puede hipotetizar que 
10s coeficientes de correlación para estos partidos serán negativos. 
En la Tabla 4 se presentan 10s coeficientes de correlación lineal en 
cada una de las cuatro provincias, para 10s partidos UCD, PSOE, PNV 
y ESB. Los coeficientes de correlación se han calculado con 10s porcentajes 
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de votos obtenidos por cada partido en 10s rnunicipios de la provincia en 
cuestión. Se han utilizado 10s datos correspondientes a las elecciones de 
1977, extraídos de 10s listados de ordenador ent regados por el Ministeri0 
del Interior, y que pueden collsiderarse como resultados oficiosos de las 
elecciones. Se ha incluido al partido ESB, socialdemócrata de la izquierda 
abertzale, que participó en las elecciones de 1977, y que en las de 1979 
ha sido uno de 10s integrantes de la coalicióln II13, ya que esta coalición, 
que es uno de 10s cuatro polos del modelo, no participó en las elecciones 
de 1977. En Guipúzcoa, en donde UCD no present6 candidatura, se han 
utilizado 10s porcentajes de votos obtenidos por la DCV, partido cuyo elec- 
torado de 1977 puede haber coincidido en parte ccw el de UCD en 1979. 
En Navarra las correlaciones se han hecho con UNA1 en vez de con ESB, 
ya que éste integró en 1977 la coallición UAN, dominada por el PNV." 
Coeficientes de correlación interpolares en 1977 
Provincias costeras Provincias interiores 
A--. --- 
Guipzizcoa Vizcaya Alava Navarra 
UCD - PNV ............... ---0,66 -0,56 -0,52 -0,28 
UCD - PSOE ............. +0,36 +0,28 -0,64 -0,26 
UCD-ESB ............... $0,05 -0,08 --0,12 -0,38 
PNV - PSOE ............. ---0,66 -0,63 --0,24 -0,33 
PNV - ESB ............... --0,22 -0,06 +0,30 -0,13 
PSOE - ESB ............... -0,17 -0,18 -0,21 -0,ll 
N = 81 N =.: 96 N = 51 N = 53 
Notas: a) Los coeficientes están calculados con 10s porcentajes de votos (sobre el total de 
votos váiidos) obtenidos por 10s partidos a nivel municipal. En Navarra, dado el 
g r a  niunero de municipios, :se ha usado una muastra aleatoris de 10s mismos 
(N = 53). 
b )  En Guipúzcoa se usan 10s porcentajes de DCV en vez de 10s de UCD, al no ha- 
berse presentado este partido en 1977. 
C )  En Navarra se usan 10s l~orcentajes de UNA1 en vez de 10s de ESB, por idén- 
tica raz6n. 
20. En el trabajo de L. C. Nfiñez, Base social de las candidaturas en las elecciones 
legislatiuas de 1977 en Guipdzcoa, .ctSaioakn, 12 (19781, se incluyen 10s coeficientes de 
correlación entre la abstención y seis partidos, y entre todos ellos y 10s datos sobre 
variables sociológicas incluidos en la cinta del censo provincial usado en aquellas elec- 
ciones. Los coeficientes de correlación están calcculados a tiivel de mesas electorales y, en 
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Conviene recordar que 10s coeficientes de correlación lineal sólo indi- 
can, en primera aproximación, la relaci6n existente entre el voto de dos 
partidos en 10s distintos municipios de una provincia. Si el coeficiente de 
correlación es negativo quiere decir que en aquellos municipios en 10s que 
el voto por el partido < t x ~  tiende a estar por encima de su media inter- 
municipal, el voto por el partido <ry)> tiende a estar por debajo de su res- 
pectiva media, y viceversa. En el caso de que el coeficiente fuese positivo, 
10s porcentajes de voto de ambos partidos tenderían a aumentar o a dis- 
minuir por encima o debajo de sus medias en 10s mismos municipios. Como 
el alcance de un coeficiente de correlación lineal es exclusivarnente éste, 
conviene puntualizar que s610 por medio de una inferencia, puede ser 
tomado como una medida de la <tseparaciÓn)> o la <tdistancia~ (que en 
cualquier caso será siempre geográfica) existente entre 10s electorados de 
10s dos partidos. Es por es0 que 10s coeficientes de correlación se conside- 
ran únicamente como una evidencia indirecta en favor del modelo de sis- 
tema de p a r t i d o ~ . ~ ~  
Con las salvedades anteriores se puede decir que 10s resultados de la 
Tabla 4 muestran unos coeficientes de correlación que en su gran mayoría 
son negativos. De 10s 24 coeficientes de correlación que resultan para 10s 
cuatro partidos-polos en las cuatro provincias, solamente cuatro no son 
negativos. De ellos dos corresponden al coeficiente UCD-PSOE en las pro- 
vincias costeras de Guipúzcoa y Vizcaya. Esta excepción puede ser debida 
a que en estas provincias, 10s pequeños y medianos municipios son muy 
mayoritariamente nacionalistas, y tanto UCD como el PSOE pueden tener 
concentrados sus votos primordialmente en 10s centros urbanos y cinturo- 
nes industriales en 10s que existen proporciones importantes de inmigran- 
tes que repartirian sus votos entre estos dos partidos. Si esto fuera así la 
distancia entre 10s electorados del PSOE y la UCD quizá fuera menor en 
estas provincias costeras que la que refleja el Gráfico 1, pudiendo incluso 
existir alguna zona común de competición entre ambos partidos. Por otra 
general, confirman las tendencias de 10s coeficientes de la Tabla 4, calculados con 10s 
porcentajes para municipios. De 10s coeficientes que coinciden con 10s aquí presenta- 
dos, 10s valores calculados por L. C. Núñez son: PSOE/PNV = -0,82; PSOEIESB = 
--0,21; PNV/ESB = 0,02. Algunos de 10s resultados a 10s que llega este estudio sugie- 
ren que, incluso con el alto nivel de desagregación de datos utilizado, la Ealacia ecoló- 
gica puede presentarse. El nivel de desagregación a nivel de mesas es innecesario desde 
el punto de vista socio-politico, pues la división de secciones en mesas se hace exclusi- 
vamente en base a criterios de ordenación alfabética de 10s apellidos de 10s votantes. 
21. Una introducción a la estadística general, y a la teoria de la correlación, 
puede encontrarse en las series de divulgación universitaria de M. R. Spiegel, Statis- 
tics: Schaum's Outline Series (Nueva York: McGraw-Hill, 1961), cap. 14. Existe tra- 
ducción castellana. 
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parte sus coeficientes de correlación para las provincias interiores son, espe- 
cialmente en el caso de Alava, claramei~te negatixros. 
Otra excepción positiva corresponde al coeficiente de correlación del 
PNV con ESB en Alava. En esta provincia el voto nacionalista, tal como 
10 ponen de manifiesto 10s mapas, suele estar muy concentrado a nivel mu- 
nicipal en 10s pueblos del norte de la provincia limítrofes con las dos pro- 
vincias costeras, y esto parece funcionar tanto para el PNV como para 
ESB. En las otras tres provincias 10s coeficientes de correlación tienden a 
ser para estos dos partidos, sobre todo en el caso de Vizcaya, moderada- 
mente negativos. 
La última excepción a la tónica general corresponde al caso de UCD 
(DCV) y ESB en Guipúzcoa, pero el coeficlente de correlación, aunque 
positivo, es prácticamente cercano a cero. Este fenómeno, así como 10s 
bajos coeficientes de correlación entre estos dos partidos en las provincias 
de Vizcaya y Alava, quizá corresponda a 10s votos vo residual es)> que hoy en 
dia puede seguir obteniendo UCD en 10s antiguos enclaves rurales carlis- 
tas, en 10s que habría ciertos porcentajes de electores que continuarian v e  
tando -salvando todas las distancias que haly que. salvar entre el carlismo 
y la UCD- derecha y espaiiol. 
Se puede por tanto afirmar que, al menos en cuanto a la distribución 
geográíica de 10s bastiones electorales, 10s electorados de 10s cuatro par- 
tidos-polos tendim, de acuerdo con 10s resultados de 1977, a estar sepa- 
rados, no existiendo entre 10s rnismos zonas claras e importantes de com- 
petición común, que obligarim a 10s polos a reclucir las distancias entre 
10s mismos, y que podrian impulsar tendencias centripetas en el sistema. 
Asi pues, las características más peculiares del sistema de partidos vascos 
-polarizaci6n, centrifuguismo, fraccionalizaci6n.-- no solamente pueden 
corresponder a la dinámica que las lideres de 10s partidos imprimen al sis- 
tema, sino que existe una base electoral que de alguna manera también 
impulsa estas características. 
Conclusiones 
En resumen, las conclusiones más importantes que se extraen del pre- 
sente estudio son las siguientes: 
a) A nivel de Euzkadi, y en una perspectiva histórica, se puede afir- 
mar que 10s tres grandes bloques o tendencias electorales trdicionales han 
conservado en 10s nños setenta, y de mado aproximado, la relacidn de 
fzrerms que existia entre ellos en 10s azos trcinta. Se trata de una relación 
de fuerzas de aproximada igualdad. 
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b )  El hecho más destacado de las elecciones de 10s afios setenta en 
Euzkadi es la emergencia de un cuarto bloque, de izquierda nacionalista. 
La emergencia de este cuarto bloque en términos de porcentajes globales 
de votos se está llevando a cabo, en las elecciones legislativas, sobre todo 
a cargo de 10s dos bloques de derechas. 
C) A nivel provincial las relaciones entre 10s bloques no son las mis- 
mas que al nivel general de Euzkadi. Los partidos nacionalistas, tanto de iz- 
quierdas como de derechas, son más fuertes en las dos provincias costeras 
que en las dos interiores, y en éstas son más fuertes en Alava que en Na- 
varra. La izquierda no nacionalista es la que presenta una distribución pro- 
vincial rnás uniforme de sus porcentajes, si bien su distribución intrapro- 
vincial es la más heterogénea en cualquiera de ellas. 
d )  A pesar de 10s fuertes efectos desfraccionalizadores de la ley elec- 
toral, que en Euzkadi tienden a ser máximos por la elevada fragmentación 
y el relativarnente escaso número de escafios, la diferente fuerza de blo- 
ques y polos en las cuatro provincias hace que el sistema de partidos de 
Euzkadi no sea un sistema bipartidista, ni a nivel electoral, ni a nivel par- 
lamentari~. 
e )  Se demuestra que el sistema de partidos vasco actual corresponde 
a un modelo de tipo cuadripolar altamente fragmentado; y se hipotetiza 
que se trata también de un sistema centrifugo y de extremada polarización. 
f )  Una evidencia parcial e indirecta en favor del modelo la propor- 
cionan 10s coeficientes de correlación lineal para b s  partidos-polos, calu- 
lados a nivel provincial con 10s porcentajes obtenidos en cada municipio. 
De 10s 24 coeíicientes s610 cuatro no son negativos, 10 que prueba la 
ausencia relativa de electorados comulzes, y por tanto la falta de incentivos 
en favor de tendencias centrípetas que disminuyesen la polarización. 
Las perspectivas a corto y medio plazo para el desarrollo en Euzkadi 
de una democracia política estable, entendida en el sentido liberal del tér- 
mino, son escasas. En la Euzkadi actual posiblemente no se dan la mayor 
parte de las condiciones que R. Dahl ha identificado, en base a la experien- 
cia histórica, para la existencia de un régimen democrático, o, en la termi- 
nologia de este autor, de tip0 poliárquico." El porcentaje de votos que 
obtienen en Euzkadi las fuerzas anticonstitucionales es elevado, y además 
se ve incrementado por el porcentaje también importante que obtienen las 
22. R. A. Dahl, Polyarchy: Participation, and Opposition (New Haven: Yale 
University Press, 1971). También es importante, dentro de una línea de investigacibn 
1 O ltlca esta- ligeramente diferente sobre las condiciones necesarias para la democracia p 1' ' 
ble, el trabajo de H. Eckstein, Division and Cohenon in Democracy: A Study of 
Norway (Princeton: Princeton University Press, 1966), Apéndice B. 
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fuerzas semileales a la Constitución, entre las que destaca el PNV. De he- 
cho el porcentaje de votos obtenidos en 1979 por las fuerzas que apoyaron 
la Constitución de 1978 no llega al 48 % cie 10s mismos, y este porcen- 
taje seria aún inferior si no se inclu~ese a Navarra. Además hay que resal- 
tar que la distancia política entre estas fuerzas constitucionales, que son 
la UCD por una parte, y partidos socialistas y comunistas por otra, es dema- 
siado grande como para posibilitar una cooperación decidida entre las mis- 
mas. Las posibilidades democ;ráticas aumentarálrl en la medida en que 10s 
actores del sistema vasco tiendan a disminuir las distancias entre 10s mis- 
mos, y viceversa. No es preciso insistir en el papel crucial que puede desem- 
peñar el PNV, según decida moverse hacia el interior del arco constitucio- 
nal, en cuyo caso existiria una amplia mayoría dentro del mismo, o mo- 
verse hacia afuera del arco anticonstitucional, en cuyo caso es posible pre- 
decir que la actual confrontación armada que se está dando entre 10s polos 
HB y UCD tender6 a incrementarse. En la línea de reducir distancias tam- 
bién cabe apuntar que 10s desplmamientos de UCD hacia posturas mis 
receptivas hacia el nacionalismo vasco son posibles. Cualquier desplma- 
miento lleva, para el partido que opta hacerlo, asociado el riesgo de una 
disminución de su fuerza electoral como efecto de la competencia a la que 
se ve sometido desde otros partidos. Es fácil intuir que sin estos despla- 
zamientos a partir del sistema actual, la dernocracia política no será viable 
en Euzkadi, y por tanto 10s partidos, y especialmente 10s que se han lla- 
mado partidos-polos, tendrán que enfrentarst: con la disyuntiva entre la par- 
ticipación en la construcción de una Euzkadi democrática en el contexto 
de la democracia española, en la cual posiblemente vean reducida su im- 
plantación electoral actual y no tengan una posición de hegemonia, o bien 
por otra el mantenimiento cle su fuerza elhectoral a costa de acentuar el 
carácter centrifugo y polarizrtdo del sistema. 
Dado su éxito electoral en 1979, las perspectivas de desplazamientos 
centrípetos de cualquier tip0 por parte de HB tienen por el momento que 
descartarse. Con respecto a 10s otros tres polos, se puede sugerir que 10s 
posibles desplazamientos cen~rípetos serán quizá más factibles a 10 largo 
del eje vertical de nacionalismo, ya que en el horizontal las distancias 
actuales no son tan grandes, y por otra parte las posiciones relativas son 
seguramente similares a las que 10s partidos homólogos, socialistas o de cen- 
tro-derecha, ocupan en muchos otros paises de IZuropa. Como el PSOE est6 
bastante centrado en el eje de nacionalismo, se puede concluir que, de cara a 
la democracia o a la confrontación política violenta en Euzkadi, son funda- 
mentalmente el PNV y la UGT) 10s que en estos momentos tienen la palabra. 
Siglas 
Castellano Vasco Fuerzas integrantes Ambito electoval ' Ideologia dorniv~ante 
Consejo General Vasco ....... 
B. COALICIONES 
Euzkadiko Ezquerra .......... 
Herri Batasuna .................. 
Koordinadora i%bertz.de So- 
zialista ......................... 
Nacionalistas Vascos ............ 
Unión Autonomista Navarra. 
Unión Navarra de Izquierdas 
C. PARTIDOS 
Acción Nacionalista Vasca ... 
Alianza Popular ' ............... 
Coalición Democrática ' ....... 
Confederación Española de 
Derechas Autónomas ' ..... 
Convergencia Democrática de 
Cataluña ....................... 
Democracia Cristiana Vasca. 
Demócratas Independientes 
Vascos ......................... 
Esquerra Republicana de Ca- 
taluña .......................... 
Euzko Iraultzarako Alderdia 
























1977: PSOE, PNV, Euzkadi: salvo Navarra Consenso 
UCD, EE 
1977: EIA, E m ,  Ind. Euzkadi: salvo Navarra Izquierda nacionalista 
1979: EIA, PTE, Ind. Euzkadi: salvo Navarra Izquierda nacionalista 
1979: HASI, LAIA, 
ANV, ESB, Ind. Euzkadi Izquierda nacionalista 
HASI. LAIA. 
ASK, ETA-m ' Euzkadi 
1979: PNV, EIA, PTE Navarra 
1977: PNV, ANV, ESB Navarra 
1977: EMK, Indep. Navarra 






1977: Guipúzcoa y Vizcaya Izquierda nacionalista 
1977: Euzkadi salvo Guipúzcoa Derecha espaiiola 
1979: AP y otros 1979: Euzkadi salvo Navarra Derecha espaiiola 
España Derecha española 
Cataluña Centro nacionalista 
1977: Guipúzcoa y Vizcaya Derecha nacionalista 
1977: Guipúzcoa Derecha nacionalista 
Cataluña Izquierda nacionalista 
Euzkadi en coaliciones 
- 7  ' , 1 ' L I  
~ e r ; & i  A 1 d e r d i Sozialista 
Traultzalea .................... HASI 
Langile Abertzde Traultzale 
Alderdia ..................... LAIA 
1979: Euzkadi en coalición Izquierda nacionalista 
1979: Euzkadi en coalición Izquierda nacionalista 
~ i &  Comunista Revoluciona- 
ria .............................. LCR LKI 
Movimiento Comunista de 
Euzkadi ........................ MCEOIC EMK-EKE 
1979: Euzkadi Izquierda 
1979: Euzkadi Izquierda 
Organización Revolucionaria 
de Trabajadores ............ ORT 1 
Partido Carlista ................ PC EKA 
Partido Comunista de Euz- 
kadi ............................ PCE EPK 
Partido Nacionalista Vasco . PNV 
Partido Republicano Italiano PR1 
FAJ 
Partido Socialdemócrata Ita- 
liano PSD1 a .......................... 
Partido Socialista Italiano PS1 1 ... 
Partido Sociaiista Obrero Es- 
........................... pañol PSOE-PSE ' 
Partido del Trabajo de Euz- 
kadi ............................ PTE 
Unión de Centro Democrá- 
tic0 UCD 2 ............................. 
TT-T ünion Forai Vasca ' u r  v 2 ......... 
Unión Nacion?l, ................. UN I 
- - - - 1-1ni6n dei Puetxo iu'avarro üpp< 1 ... 
D. OTñAS SIGLAS 
ASK .............................. ASM 
Euzkadi ta Askatasuna ........ ETA 
Gestoras Pro Amnistia GPA 2 ...... 
1979: Euzkadi salvo Navarra Izquierda 
1979: Euzkadi Izquierda 
Euzkadi Izquierda 





1979: Alava Izquierda 
1977: Euzkadi salvo Guipúzcoa Derecha española 
1979: Euzkadi Derecha española 
1979: Fnzlnrdi sfi!vo Navarra Derecha española 
1979: Euzkadi Derecha española 




Notus: 1. Formalmente se trata de coaliciones integradas por una serie de partidos de derecha española. 
2. Se desconoce el uso de siglas en este idioma, aunque en algunos casos pudieran usarse. 
3. En caso de no especificarse el ailo, el ámbito no varia en las dos elecciones generales consideradas. 
